
	
	
	
	
	
	
	
	
	
Bendiciones	amigos.	Es	un		gozo	saludarles	nuevamente,	en	esta	oportunidad	desde	el	agitado	
verano	polaco.	Gracias	a	dios,	estos	meses	han	estado	cargados	de	actividades,	lo	que	nos	da	
mucha	 alegría.	 Vemos	 cómo	 Dios	 va	 acomodando	 todas	 las	 cosas,	 abriendo	 puertas	 y	
proveyendo	 para	 cada	 necesidad.	 Realmente	 se	 siente	 al	 ejercito	 de	 intercesores	 que	
constantemente	se	ponen	en	la	brecha	por	esta	bella	nación.	
	
Comienzo	las	noticias	compartiendo	con	ustedes	un	lindo	testimonio.	Si	bien	hace	más	de	un	
mes	 que	 estamos	 alquilando	 nuestra	 sala,	 algo	 que	 inquietaba	 nuestro	 corazón	 era	 que	 el	
dueño	del	lugar	no	estaba	muy	convencido	de	alquilarnos.	O	por	lo	menos	no	por	tiempo	muy	
prolongado.	Al	principio	el	quería	hacer	un	contrato	por	un	mes	solamente,	y	luego	cedió	a	la	
idea	de	hacerlo	por	un	 tiempo	mayor,	aunque	con	bastantes	 reservas.	Sin	embargo,	 cuando	
llego	este	mes	a	 cobrar	el	 alquiler,	 se	quedo	sorprendido	por	el	buen	estado	del	 lugar.	Y	él	
mismo	nos	preguntó	si	queríamos	quedarnos	sólo	un	año	o	más	 tiempo,	porque	él	no	 tenia	
inconvenientes.	Gloria	a	Dios!!	
	
Como	 les	contaba	el	mes	pasado,	a	principios	de	 Julio	 recibimos	un	grupo	de	argentinos	de	
Misión	Posible,	quienes	fueron	de	muchísima	bendición.	Y	vimos	que	llegaron	en	el	momento	
justo.	 Verdaderamente	 Dios	 prepara	 todas	 las	 cosas	 perfectas.	 Pudimos	 hacer	 varias	
actividades	evangelísticas,	invitaciones	por	las	casas	del	barrio,	actividades	para	niños,	entre	
tantas	cosas	más.	Fueron	de	mucho	aliento	para	nuestras	vidas,	y	vimos	cómo	Dios	 los	usó.	
Cuando	comenzamos	el	trabajo	el	primer	día	experimentamos	mucha	oposición,	pero	eso	no	
los	desanimó.	Oramos	mucho	y	redoblamos	el	esfuerzo,	y	para	los	últimos	días	pudimos	notar	
un	 gran	 cambio	 en	 el	 ambiente	 espiritual.	 Y	 luego	 de	 su	 partida,	 notamos	 un	 cambio	 en	 el	
lugar.		
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	



Es	impresionante	ver	cómo	de	a	poco,	tal	vez	en	un	ritmo	casi	imperceptible,	pero	de	manera	
firme,	la	obra	del	Señor	va	avanzando	en	Płock,	y	es	emocionante	ver	cómo	Dios	va	tocando	el	
corazón	 de	 distintas	 personas,	 de	 distintas	 partes	 del	 mundo,	 para	 que	 Su	 Iglesia	 siga	
creciendo.	 Estamos	 muy	 agradecidos	 a	 Ben,	 que	 su	 hizo	 cargo	 del	 grupo,	 y	 a	 todos	 los	
hermanos	de	la	iglesia	del	pastor	D’Addona	por	haber	sembrado	su	tiempo	y	trabajo	en	esta	
tierra.	
	
Y	la	frutilla	de	la	torta,	antes	de	volver	a	Argentina,	el	grupo	sintió	en	su	corazón	ayudarnos	a	
terminar	la	sala,	y	gracias	a	ello	pudimos	cambiar	el	cielo	raso	de	la	sala.	El	mismo	estaba	en	
malas	 condiciones,	 y	 ahora	 podemos	 decir	 que	 el	 lugar	 quedó	 hermoso.	 Esperamos	 que	
pronto	se	pueda	convertir	en	la	casa	espiritual	de	muchos.	
	

	
	
Por	ultimo,	les	cuento	que	en	estos	días	estaremos	recibiendo	otro	grupo,	de	jóvenes	polacos	
que	 son	 parte	 de	 un	ministerio	 que	 trabaja	 en	 todo	 el	 país,	 haciendo	misiones	 de	 apoyo	 a	
obras	 locales.	 Planeamos	hacer	muchas	 actividades	 evangelísticas,	 usando	 todas	 las	 ideas	 y	
recursos	que	tengamos.	Pedimos	sus	oraciones	por	puertas	abiertas,	y	para	que	muchos	sean	
tocados	por	el	Espíritu	Santo	en	esta	semana.	
	
Me	despido	deseando	que	 tengan	un	hermoso	mes,	 lleno	de	 los	 lindos	 regalos	que	el	Señor	
siempre	nos	provee…	
	

Matias.	
	
P.D:	Este	mes,	el	Señor	nos	dio	una	palabra	que	nos	llegó	bastante,	y	no	quería	dejar	pasar	la	
oportunidad	 de	 compartirla	 también	 con	 ustedes.	 El	 mensaje	 se	 centraba	 en	 la	 vida	 de	
Gedeón,	y	nos	hablaba	sobre	no	menospreciar	los	comienzos	pequeños.	Muchas	veces,	cuando	
comparamos	nuestra	situación	con	la	de	otros,	no	parece	gran	cosa.	Hasta	podemos	llegar	a	
desanimarnos.	Sin	embargo,	Dios	mira	las	cosas	de	otra	manera.	
	
Hoy	en	día,	 la	 Iglesia	que	hay	en	Płock	es	muy	pequeña.	Luego	de	ya	seis	meses	de	 trabajo,	
parece	poco	 lo	que	se	ha	 logrado.	Uno	podría	pensar	que	en	Argentina,	en	el	mismo	tiempo	
muchos	tendrían	ya	una	iglesia	funcionando,	con	un	numero	considerable	de	miembros.		
	
Pero	Dios	 a	 tiempo	 nos	 recuerda	 que	 no	 debemos	 pensar	 de	 esa	manera.	 Y	 nos	 da	 alegría	
saber	que	aun	desde	este	comienzo	muy	pequeño,	Dios	puede	hacer	grandes	cosas	para	esta	
ciudad!	


